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LECTIO (LECTURA)
La parábola de las diez monedas o talentos, exclusiva del Evangelio de Lucas en esta versión (19, 11-28), se sitúa en un momento crucial del viaje de Jesús hacia Jerusalén. El contexto es importante: la gente pensaba que el Reino de Dios se manifestaría de inmediato, en un sentido político y terrenal. Jesús, con esta parábola, busca corregir esa expectativa errónea y preparar a sus discípulos para una espera activa y responsable. El 'hombre de la nobleza que se fue a un país lejano para ser nombrado rey' alude claramente a Jesús mismo, que va a su Padre para recibir la realeza y volverá en su Parusía. La entrega de una 'moneda de mucho valor' (mina en el original griego, una suma considerable) a cada uno de los diez siervos no es un reparto desigual, sino una oportunidad igual para todos de administrar los dones recibidos. La instrucción 'inviertan este dinero mientras regreso' es la clave: el tiempo de la espera no es pasividad, sino tiempo de trabajo y fructificación. La parábola también introduce la hostilidad de los 'compatriotas' que no quieren que sea rey, prefigurando el rechazo que Jesús encontrará.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
Esta parábola nos invita a reflexionar sobre nuestra actitud ante el tiempo de la espera del Señor. No se trata de una espera ociosa, sino de una diligente administración de los dones que Dios nos ha confiado. Cada uno de nosotros ha recibido 'monedas' –talentos, gracias, capacidades, la fe misma– para hacerlas fructificar en el servicio del Reino. Como nos recuerda el Catecismo de la Iglesia Católica, 'el Reino de Dios es justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo' (CIC 2046). La parábola no solo valora la cantidad de lo producido, sino la fidelidad en la administración. El siervo que gana diez monedas y el que gana cinco son ambos elogiados por su fidelidad, cada uno según sus posibilidades y esfuerzos. San Gregorio Magno, al comentar esta parábola, subraya que Dios no nos pide a todos lo mismo, pero sí nos pide a todos que hagamos fructificar lo que hemos recibido. La actitud del tercer siervo, que por miedo esconde la moneda, es una advertencia. Su justificación revela una imagen distorsionada de Dios, un Dios exigente y temible, en lugar del Padre amoroso que confía en sus hijos. El miedo paraliza y nos impide crecer en el amor y el servicio. La condena de este siervo no es por no haber ganado una fortuna, sino por su inactividad y su falta de confianza. La primera lectura del Apocalipsis, con la visión del trono celestial y la adoración incesante, nos recuerda la majestad de aquel que es nuestro Rey y a quien debemos rendir cuentas, pero también nos invita a la alabanza y la glorificación de su poder creador.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor, Rey nuestro y Señor de todo lo creado, te damos gracias por los dones que nos has confiado, por esa 'moneda' de tu amor y de tu gracia que has puesto en nuestras manos. No permitas que el miedo nos paralice ni que la pereza nos impida hacer fructificar aquello que nos has dado. Concédenos la sabiduría para discernir cómo invertir nuestros talentos en tu servicio, en la construcción de tu Reino aquí en la tierra. Que nuestra espera de tu venida gloriosa sea una espera activa, llena de obras de amor y de justicia, como los siervos fieles que te presentan sus ganancias. Despierta en nosotros el deseo de glorificarte con nuestra vida, de adorarte con todo nuestro ser, reconociendo tu inmenso poder y tu bondad infinita, como los ancianos y los seres vivientes que proclaman sin cesar tu santidad. Que nuestra vida sea un himno constante de alabanza a ti, que eres el que era, el que es y el que ha de venir.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Permanece en silencio, en la presencia del Señor. Deja que resuene en tu interior la invitación a la fidelidad y la diligencia. 'Todo el que tenga se le dará con abundancia'. Descansa en la certeza de que Dios te ha dado todo lo necesario para crecer y dar fruto. San Agustín nos recuerda: 'Dios no manda imposibles, sino que al mandar te advierte que hagas lo que puedas y pidas lo que no puedas'.
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, identificaré un talento o don específico que Dios me ha dado y buscaré una forma concreta de ponerlo al servicio de los demás, por pequeña que sea.
